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Capítulo 1

			 

			El calendario decía que estaban a veinticuatro de diciembre, pero Lori Hanson quería olvidarlo todo sobre la Navidad. La verdad era que quería olvidar muchas cosas, razón por la cual estaba tan impaciente por empezar a entrenar en el moderno gimnasio enclavado en el instituto de Whitehorn, Montana. De pie, en el pequeño vestíbulo de entrada, aferraba su bolsa deportiva con una mano mientras utilizaba la otra para buscar su tarjeta de socia en el bolsillo del abrigo.

			Una vez localizada, se adelantó hacia el mostrador mientras procuraba ignorar los villancicos que sonaban alegremente en los altavoces así como el gorro de Papá Noel del joven recepcionista, alumno del instituto. Su risueña sonrisa, sin embargo, resultaba imposible de ignorar.

			—Feliz Navidad.

			—Lo mismo digo —rezongó Lori, esperando que no se le notara demasiado su avinagrado humor. Pero la Navidad era para las familias, algo que ella no tenía en Whitehorn... aún.

			El chico tomó su tarjeta y apuntó su nombre en un libro de registro.

			—¿Nueva?

			—Desde luego —solo llevaba en Whitehorn una semana, pero se había matriculado en el gimnasio al día siguiente de encontrar su pequeño apartamento y varias horas después de su excursión de compras con vistas a pasar todo el invierno en Montana. 

			—¿Texas? —inquirió el alumno mientras le devolvía la tarjeta.

			Lori frunció el ceño, extrañada.

			—Lo digo por su acento —sonrió el chico.

			—Ah, no. Soy de Carolina del Sur —aunque nunca volvería allí. No podía.

			—Carolina del Sur —el joven se puso a hacer memoria, recostado en su silla—. Capital: Columbia. Población: unos cuatro millones. Principales recursos económicos: manufacturas textiles, turismo y agricultura —ante la cara de sorpresa de Lori, sonrió de nuevo—. El año pasado fui campeón del condado en geografía. 

			Esa vez Lori no pudo menos que sonreír también, dado lo contagioso de aquella sonrisa. Pensó que en el instituto seguro que se habría enamorado de un chico así. Pero de repente se puso seria. Aquellos años quedaban muy lejos y, cuando se había enamorado, lo había hecho de un hombre que le había escondido su verdadera naturaleza. Volvió a guardarse la tarjeta en el bolsillo y se giró hacia el vestuario de mujeres.

			Pero el chico aún no había acabado de hablar con ella.

			—El invierno en Montana será un shock.

			Le lanzó una sonrisa por encima del hombro, pero continuó caminando. Ya se había llevado bastantes shocks antes. Había ido a Montana en pleno invierno precisamente para huir de todo aquello. Para volver a empezar de cero. 

			El vestuario estaba desierto. La mayoría de las mujeres probablemente estarían haciendo las compras navideñas de última hora o dando los últimos toques a la gran cena familiar. Lori tuvo que sofocar una violenta punzada de nostalgia para, en lugar de ello, concentrarse en despojarse de la pesada ropa de invierno y cambiarse las botas por las deportivas. Cuanto antes empezara a correr, antes podría empezar a olvidar sus problemas.

			La sala de pesas se encontraba también casi vacía, pero al otro lado, en una de las canchas que rodeaban la pista cubierta de atletismo, se estaba jugando un partido de baloncesto. Movida por una larga costumbre, se detuvo para ver jugar a los hombres, recelosa. Aunque no eran mayores, de unos treinta y pocos años o así, ninguno de ellos tenía el cuerpo esbelto y casi demasiado refinado del hombre del que ella desconfiaba continuamente. Gracias a Dios.

			Ya más relajada, continuó observándolos. Se notaba que Montana criaba hombres grandes: los jugadores de la cancha rondaban el uno noventa de estatura... ¡uno de ellos debía de medir casi dos metros! Ataviados con diversas vestimentas deportivas bastante gastadas, sudaban, gruñían y atronaban la cancha con sus pasos y carreras, cruzando bromistas insultos. Lori finalmente apartó la mirada y caminó por la pista gris. Deseosa de empezar, tuvo que obligarse a estirar antes de ponerse a correr. 

			Un ronco grito procedente de la cancha de baloncesto la hizo estremecerse, una reacción típica suya cuando alguien gritaba fuerte, pero se obligó a hacer los estiramientos finales. Solo cuando terminó se permitió empezar a correr.

			«¡Aaahh!». Fue casi un suspiro físico que reverberó en su mente nada más empezar. Apenas un año atrás había empezado a correr como parte de una rutina de preparación física global destinada a devolverle el control sobre su propia vida. Clases de defensa personal, algo de pesas, carrera... todo ello eran maneras de ganar confianza. Pero la carrera le había aportado también algo más. El gozo del corredor. «La zona», como la denominaba ella. Un lugar donde el pasado no podía alcanzarla y donde podía asimismo escapar de sus actuales preocupaciones.

			En ese momento, los murales pintados en las paredes del gimnasio empezaron a difuminarse. Los sonidos mezclados de los villancicos y los atronadores pasos de los jugadores de baloncesto en la madera comenzaron también a desvanecerse. En «la zona» estaba a salvo. Había hecho bien en volver a la población natal de su madre. El día siguiente al de Navidad empezaría con su trabajo temporal. Y luego comenzaría con la verdadera misión que la había traído allí, a Whitehorn.

			Todavía subió un punto más la velocidad. Gozaba con los movimientos de sus brazos y piernas, percutiendo como émbolos, cada vez más rápido. Hasta que un cuerpo impactó contra ella por detrás, haciéndole perder el equilibrio. Las antiguas imágenes relampaguearon en su mente: una respiración ronca, pesada; manos agarrándola. Entró en pánico. Unos fuertes dedos se clavaron en sus brazos. Alguien tiró de ella hacia atrás, enderezándola al mismo tiempo.

			Pero su instinto de supervivencia se impuso. Con una fuerza nacida de la desesperación, intentó liberarse de su agresor. Perdieron ambos el equilibrio, enredándose los pies. Cayeron hacia delante. Lori cayó boca abajo sobre la pista de carreras, con el hombre tumbado a medias encima de ella. Aunque se había quedado sin aliento, los dos años de clases de defensa personal entraron en acción. «¡No! ¡Otra vez no!», resonó una voz en su cerebro.

			Con un rápido giro, lo volteó con una llave. Acto seguido se lanzó encima de él y le aprisionó el cuello con el brazo. Recuperado el resuello, se apartó rápidamente el cabello de la cara y lo miró a los ojos. Eran los ojos de... Un desconocido de pelo y ojos oscuros. Horrorizada, se levantó de un salto y se apartó apresuradamente del inmenso cuerpo que yacía en el suelo como un árbol caído. Oyó entonces unas risotadas masculinas y miró a su alrededor, perpleja. El partido de baloncesto se había interrumpido y los jugadores la estaban mirando. No, a ella no. A él.

			Y él la estaba mirando a ella. Su rostro de rasgos duros, atractivo, con fuertes pómulos y una mandíbula como esculpida en piedra, tenía una expresión de aturdimiento. Sus ojos eran del color del chocolate puro, con largas y negras pestañas. Parpadeó varias veces como para despejarse la cabeza. Lori tragó saliva, con una nueva clase de alarma zumbando en su cerebro.

			—Lo siento. ¿Estás... estás bien?

			El hombre no se movió.

			—Depende de si me lo estás preguntando a mí o a mi ego.

			—¿Qué?

			—De acuerdo. La respuesta es: estoy bien, pero mi ego necesita un buen chapuzón en la piscina de hidromasaje —sus labios dibujaron la sonrisa más lenta y tierna que Lori había visto en su vida—. ¿Te apetece hacerme compañía?

			—No —retrocedió.

			—Pero si es Navidad... —su triste expresión le provocó el mismo efecto que si acabara de quitarle el lacito del cuello a un osito de peluche.

			En ese momento el desconocido se levantó, y Lori sintió miedo. El jugador de baloncesto que la había atacado era el gigante en el que se había fijado antes. La intimidaba tanto con sus casi dos metros de estatura que Lori no pudo evitar seguir retrocediendo.

			—¡Cuidado! —le advirtió él, estirando las manos hacia ella.

			Demasiado tarde: sus pies tropezaron con una pelota de baloncesto. Con resignada consternación, se dio cuenta de que se estaba volviendo a caer. Vio acercarse su manaza, como para sujetarla, pero se las arregló para recuperar el equilibrio antes de que él volviera a tocarla. Sintió que se ruborizaba.

			—¿Estás bien? —le preguntó él.

			Lori no podía recordar la última vez que se había sentido tan torpe.

			—Depende de si me lo estás preguntando a mí o a mi ego.

			Ante aquella pequeña broma, el desconocido esbozó otra lenta y enorme sonrisa.

			—Me llamo Josh —le dijo mientras se agachaba para recoger el balón.

			—Lori —se presentó, retrocediendo otro paso.

			Los abucheos procedentes de la cancha le hicieron volver la cabeza y lanzó el balón a sus compañeros de equipo.

			—Lo siento, Lori. La primera disculpa debió haber sido la mía. Estaba intentando recuperar la pelota y no me fijé por dónde iba.

			Por fin, Lori fue capaz de recuperar el resuello. Pero lo curioso del caso era que no lo conseguía.

			—Yo también lo siento. Mi reacción ha sido un tanto... exagerada.

			—Todavía no me entra en la cabeza que una chica como tú me haya derribado de esa manera.

			—Soy más fuerte de lo que parezco —repuso, sonriendo levemente. Esa era al menos su esperanza, en todo caso. Como sus compañeros seguían gritándole desde la cancha, añadió—: Creo que quieren que te reincorpores al juego. ¿Seguro que estás bien? —se ruborizó de nuevo cuando repasó mentalmente el encontronazo. 

			—Sí, seguro. Pero podrías plantearte registrarte como arma letal en la oficina del sheriff.

			—¿Mis manos, quieres decir?

			—El paquete entero, cariño —y, tras lanzarle otra de sus lentas y sensuales sonrisas, se llevó dos dedos a la frente a modo de saludo y regresó trotando a la cancha.

			Todavía aturdida por el atractivo del tipo y sus maneras encantadoras, Lori se descubrió contemplándolo detenidamente. De hecho, allí tras canastas después, cuando, a pesar de su gran envergadura, ejecutó una limpia y elegante canasta y se volvió para mirarla, sonriendo triunfal. Con un respingo, volvió a ponerse en movimiento mientras otro rubor volvía a colorear sus mejillas. Decidida a mantenerse bien lejos de la cancha, se dirigió al vestuario. Había varias cosas que no era prudente olvidar, ni siquiera por un momento. Carolina del Sur no había sido un lugar seguro para ella por culpa de un hombre. Y no iba a permitir que le sucediera allí lo mismo, en Montana.

			Para cuando estuvo nuevamente vestida con su ropa de invierno, se sentía ya mucho menos acalorada. No había visto a Josh en el gimnasio antes de ese día, y probablemente no volvería a verlo más. Y, si lo veía, lo ignoraría. Así de simple.

			 

			 

			El día siguiente al de Navidad, Lori frenó su vehículo delante de un pequeño edificio y abrió su cuaderno de notas para revisar la dirección que estaba buscando. Un cartel anunciaba que el lugar era Anderson Inc., la sede de su trabajo temporal: un edificio de madera color rojo oscuro que más parecía una antigua escuela que la oficina de una empresa de construcción.

			Pero la dirección era la correcta, así que aparcó al lado de un gigantesco todoterreno y se dirigió a la puerta principal. Sus botas negras resonaban en el sendero de ladrillo. Había conjuntado las botas con una falda larga de lana y un holgado suéter del mismo color. Pese a la ropa de abrigo, un pequeño escalofrío le recorrió la espalda. Ese día iba a empezar su primer trabajo de su nueva vida, y ansiaba desesperadamente que todo fuera a marchar bien.

			A través del cristal de la puerta, Lori distinguió los anaranjados rizos de Lucy Meyer. La mujer, de unos cuarenta y pocos años, había pedido un permiso de maternidad y a Lori la habían contratado para sustituirla como recepcionista. Se habían visto solo una vez, en casa de Lucy. Lucy, que había dado a luz el mes anterior, había estado deseando encontrar a alguien que pudiera ayudar al «jefe», como llamaba al gerente de la compañía, el señor Anderson, lo antes posible. Cuando Lori abrió la puerta, la mujer se volvió hacia ella con una sonrisa.

			—Entra, entra —le dijo mientras se levantaba bruscamente.

			Lori entró en la amplia zona de recepción. A su derecha, en el centro de la pared, se alzaba una estufa de leña que irradiaba un agradable calor. Una gran alfombra oval, con tonos rojos y cremas, cubría el suelo de madera color miel. Varias sillas de aspecto confortable y un surtido de revistas creaban un ambiente casi hogareño. Lucy se encargó de su abrigo.

			—Quiero que llegues a familiarizarte con todo esto antes de que al llorón le entre hambre —le dijo.

			Lori sonrió, aliviado un tanto su nerviosismo por la inesperada calidez de la oficina.

			—¿Dónde está el bebé?

			Lucy señaló con la cabeza la puerta que se abría al fondo de la sala de espera.

			—Con el jefe. Te lo presentaré dentro de un momento.

			Lori echó un rápido vistazo por la puerta entornada y vio el enorme escritorio con el par de gigantescas botas apoyadas encima. Lucy se la llevó rápidamente de allí.

			—Aquí es donde te sentarás tú —a un par de pasos de la puerta principal había un viejo escritorio de madera. Un ordenador y un moderno equipo telefónico aportaban un toque funcional a la vez que anacrónico.

			Lori iba tomando notas mientas Lucy le explicaba el funcionamiento del teléfono y la pequeña cantidad de trabajo informático que llevaba aparejado el trabajo de recepcionista. Siguió luego a la mujer al corto pasillo que llevaba al baño, al gran salón de reuniones y a un minúsculo cuarto, casi un armario, que contenía una nevera y una cafetera. 

			Estaban en el cuarto que servía al mismo tiempo de almacén y sala de archivadores cuando Lucy se quedó de repente inmóvil.

			—El llorón. Será mejor que vaya a rescatar al jefe.

			Mientras salían de la habitación, Lori pudo escuchar el llanto del bebé y la ronca voz de un hombre consolándolo. Luego ambos sonidos parecieron crecer en volumen, como si se estuvieran aproximando a ellas. Irguió los hombros y se alisó la falda, rezando para que el señor Anderson le gustara tanto como le gustaba su oficina. Las dos mujeres doblaron la esquina para regresar a la zona de recepción y encontrarse frente a frente con el bebé Walt y con el señor Anderson. Y Lori se quedó paralizada. Aparentemente, el señor Anderson era el señor Josh Anderson.

			Vio que enarcaba las cejas con una cierta expresión de sorpresa mientras depositaba al bebé en los brazos de su madre.

			—¿Quién es tu nueva amiga? —le preguntó a Lucy por encima del llanto del niño.

			—Tu nueva recepcionista. Te dije que vendría hoy. Josh Anderson, esta es Lori Hanson.

			—Ya nos conocemos —dijo él.

			—¿Ah, sí? —Lucy alzó la mirada del bebé.

			Lori no supo qué hacer. Pese al metro y medio que los separaba, Josh era un hombre muy grande... Demasiado. Y el corazón le latía a excesiva velocidad.

			—Yo...

			Cerró la boca de golpe para sofocar el inmediato impulso de rechazar el empleo. La agencia de trabajo temporal con la que había contactado no se pondría muy contenta cuando se enterara de que no había aguantado ni una hora en el puesto.

			—Nos conocimos en el gimnasio —le explicó por fin a Lucy.

			—¿De veras? —entrecerró los ojos—. ¿Cómo...? —el bebé se puso a llorar con mayor fuerza, y Lucy se interrumpió para cambiarlo de postura. Miró luego a Josh, con cara de circunstancias—. Quiero enseñarle a Lori el cuarto de los archivos, con lo que me temo que los gritos del llorón montarán un escándalo de mil diablos al resonar en los archivadores de metal. Te aconsejo que aproveches para tomarte un café... a una manzana de distancia de aquí.

			La tensión que había estado sintiendo Lori remitió en parte. Con Josh fuera de la oficina, podría sonsacarle a Lucy información sobre su jefe y decidir luego si aceptar o no el puesto. Pero Josh estaba negando con la cabeza.

			—Estoy esperando una llamada.

			Lori suspiró disimuladamente. El hombre se quedaría entonces en la oficina. Pero, en la intimidad de la sala de archivadores, estaba segura de que la locuaz Lucy no tendría problema en hablarle de su jefe. Mientras tanto, el bebé se desgañitaba llorando como un desesperado. Josh estiró su manaza y la pasó por la diminuta nuca del recién nacido.

			—Lucy, ¿por qué no te llevas a Walt a casa? Yo puedo enseñarle a Lori todo lo que necesite saber.

			—Oh, pero... —un nuevo ataque de llanto interrumpió la protesta de Lucy—. De acuerdo —aceptó con una sonrisa agradecida—. ¿No te importa, Lori?

			—Por supuesto que no —sonriendo débilmente, negó con la cabeza—. Me quedaré con el señor Anderson.

			—Josh —la corrigió él. 

			—Me quedaré con Josh —repitió obediente, con la mirada clavada en la manaza que sostenía la cabecita del niño.

			Aunque Lucy solo tardó unos minutos en recoger sus cosas, el nerviosismo de Lori fue en aumento. Una vez que la puerta se hubo cerrado detrás de ella, aquel sordo sonido no fue nada comparado con el atronador latido de su corazón. Pero podría superarlo, pensó mientras tomaba asiento ante el escritorio, con el cuaderno y el bolígrafo preparados. Intentó decirse que no importaba que él estuviera de pie al otro lado del escritorio y que se encontraran solos en la oficina. Que no importaba que fuera un hombre tan grande. O que fuera joven y guapo. «Mantén un tono impersonal», se ordenó. Concentrarían toda su atención en informes, llamadas de teléfonos, planos. Negocios.

			—¿Por dónde le gustaría que empezáramos?

			—Sigo pensando que te he visto antes en alguna parte.

			Alzó la mirada. Sus oscuras cejas estaban fruncidas sobre sus ojos color castaño oscuro. Su cabello color café, algo largo, tenía un aspecto ligeramente desaliñado. 

			—Me resultas familiar.

			La incomodidad hizo presa en Lori, como un dedo frío deslizándose a lo largo de su espalda.

			—El gimnasio —pronunció con la garganta seca, y vio que volvía a negar con la cabeza.

			—No. Tengo la impresión de haberte visto en alguna otra parte... ¿pero dónde?

			—Yo nunca había estado en Montana —a excepción de las primeras semanas que siguieron a su concepción, añadió para sus adentros—. ¿Ha estado usted en Carolina del Sur?

			Apoyó una cadera en la esquina de su escritorio.

			—De modo que es de allí de donde viene ese precioso acento tuyo...

			—Sí —la intensidad de su mirada estaba haciendo que le sudaran las palmas de las manos, así que intentó cambiar de tema—. ¿Por qué no... por qué no me cuenta algo de la historia de su empresa? 

			Josh se sentó ya más cómodamente en el borde del escritorio. Lori intentó no mirar los largos músculos de sus muslos... pero no pudo. Aquel hombre era demasiado físico.

			—Mi padre fundó el negocio —explicó Josh—. Soy el mayor de cuatro hermanos —continuó él—. El resto son chicas. Mis tres hermanas están ya todas casadas y repartidas entre Montana y California. Mi padre y yo siempre pasábamos mucho tiempo en las obras. Pura autodefensa —sonrió.

			—¿Su padre está jubilado?

			—Sí. Mis padres se pasan la mayor parte del año viajando de un estado a otro en su autocaravana, consagrados a malcriar seriamente a sus diez nietos. Una gran familia —se interrumpió—. ¿Qué me dices de ti?

			—¿De mí? —dio un respingo.

			—De ti, sí —sonrió, con aquella lenta sonrisa capaz de darle un vuelco al estómago—. ¿Qué eres tú? ¿La hija pequeña y mimada, o la mayor responsable?

			—La única —se ruborizó al instante. 

			Él no necesitaba saber nada sobre ella. Porque no quería que ningún hombre, fuera el que fuera, se le acercara tanto.

			Fue como si le hubiera leído el pensamiento.

			—¿Te pongo nerviosa? —le preguntó.

			—Por supuesto que no.

			Su expresión se suavizó, como si supiera que estaba mintiendo pero la perdonara de todas formas.

			—Bueno, no pasa nada. Tú me pones nervioso a mí.

			—¿Yo? —parpadeó extrañada.

			—Sí. No son muchas las mujeres que me voltean por los aires.

			Algo cálido pareció flotar en el aire entre ellos. Algo que le provocó un cosquilleo, acelerándole el pulso. Su sensación de pánico subió de nivel. Pero era un pánico diferente al que sentía con la mayoría de los hombres. Bajó la mirada a su cuaderno de notas.

			—Quizá deberíamos ponernos a trabajar.

			—Muy bien.

			Durante la siguiente media hora, Josh le estuvo enseñando la oficina. Terminaron en su despacho, donde le mostró el armario con los planos de los actuales proyectos de la empresa. Tomó asiento en el gran sillón de cuero de su escritorio y Lori lo hizo en la silla opuesta, al tiempo que recorría con la mirada las fotografías colgadas en la pared. Habría probablemente unas veinte, la mayor parte, retratos de equipos infantiles. Niños y niñas, de baloncesto, fútbol americano y béisbol.

			Josh se giró para ver lo que había llamado su atención y se volvió nuevamente hacia ella.

			—Ahora ya conoces mi secreto.

			—¿Su secreto? —se dijo que no deseaba saberlo. O sí—. ¿Qué secreto?

			—Soy un fan de las causas benéficas infantiles.

			Lori no pudo evitar sonreír.

			—¿De veras? —inquirió.

			—Está la pequeñita y guapísima Brownie, que es vecina mía. Hace poco le compré suficientes galletas girl scout como para alimentar a un ejército —detrás de él había un reluciente aparador y fue abriendo uno a uno los cajones, repletos todos de galletas—. No pude evitarlo. Así que la próxima vez que te apetezca algo dulce, hazme un favor y cómete una caja entera —le sonrió.

			Aquella extraña corriente de calor volvió a asaltarla. No era lo que quería, no era lo que estaba buscando en absoluto. Pero no parecía capaz de hacer otra cosa que no fuera dejarse envolver por ella. Después de dos desconcertantes años de matrimonio y otros tres durante los que se había sentido completamente aterrada, era que como si todos sus instintos femeninos se hubieran despertado de golpe. A partir de aquella repentina caída en el suelo del gimnasio.

			—Lori... —empezó él, pero el teléfono sonó en ese mismo instante. 

			Ella se dispuso a responder, pero Josh la disuadió con un gesto y descolgó él mismo. Podía sentir sus ojos fijos en ella, incluso mientras impartía instrucciones aparentemente importantes a su interlocutor. Posó la mirada en las galletas girl scout del cajón y luego en otra foto enmarcada que decoraba el escritorio. Era el retrato de una mujer rubia vestida de novia. La mujer de Josh.

			No puso en cuestión aquella conclusión. Ciertamente no exhibiría de aquella forma el retrato de boda de cualquiera de sus hermanas. Estaba casado. Experimentó un extraño sentimiento. Suponía que se trataría de alivio. Cualquier sensación de calidez que hubiera creído experimentar antes había sido imaginada. O, peor aún, unilateral.

			Josh era un hombre casado. Mientras lo veía terminar la llamada, se obligó a asimilar la información. Ya no representaba ninguna amenaza para ella. Ya no tenía que preocuparse de que se le acercara demasiado. Al oír el clic del auricular, alzó la mirada. Se levantó.

			—Será mejor que vuelva a mi escritorio.

			—¿Te encuentras bien? —entrecerró los ojos.

			Lori se dio cuenta entonces de que no llevaba anillo. Aunque, para un hombre que trabajaba con las manos, probablemente sería algo normal.

			—¿Estás bien? —volvió a preguntarle él.

			Por supuesto. Ahora sí que lo estaba. Obviamente había malinterpretado la situación. Malinterpretar a los hombres se le daba bien, y además...

			—¿Qué estás mirando?

			Hasta ese momento, no había sido consciente de que se había quedado mirando el retrato de la novia. Tragó saliva.

			—¿Es... su mujer? —le pareció que su voz sonaba normal.

			Josh asintió.

			—Es muy bonita —dijo ella y esbozó una sonrisa, sabiendo que todo iba a salir bien. Con Josh estaba a salvo. Estaba casado.

			Pero él no le sonreía, con una sombra atravesando su expresión.

			—Lo era. Kay murió hace cinco años. Soy viudo.

			 

				

	
		
			
Capítulo 2

			 

			Lo siento —pronunció Lori con acento dulce y sincero.

			 

			—Gracias —Josh desvió la mirada de la foto y volvió a posarla en la hermosa mujer que se hallaba de pie al otro lado de su escritorio, maldiciéndola en silencio porque le hacía sentirse como si sus manos, sus pies, la nuez de su cuello fueran demasiado grandes. Y porque en aquel momento no era solo incomodidad física lo que sentía.

			¿Cuándo había sido la última vez que le había contado a alguien que era viudo? En una población tan pequeña como Whitehorn, después de aquel primer y horrible día, todo el mundo lo había sabido. Se aclaró la garganta. 

			—¿Hay...?

			—¿Por qué no...?

			Ambos se interrumpieron. Josh inspiró profundamente.

			—Las damas primero.

			Lori apretó su cuaderno de notas contra su pecho.

			—Iba a preguntarle si quería algo más antes de que vuelva a mi escritorio.

			«Sí», pronunció Josh para sus adentros. Quería decirle que era la mujer más bella que había visto en su vida. Pelo oscuro, ojos azules, piel cremosa levemente teñida de un tono melocotón. Y su voz... era pura luz de luna.

			Quería decirle que el día de Nochebuena se había caído en el suelo del gimnasio un hombre hecho y derecho de treinta y siete años... y se había levantado un torpe adolescente deslumbrado por sus largas piernas, por su larga melena oscura, por su boca de labios llenos. Y la manera en que ella lo había mirado, con aquella curiosa mezcla de atracción y recelo, no había hecho nada para serenarlo: todo lo contrario.

			—Siéntate unos minutos más conmigo. Quiero saber algo más de ti.

			Una vez que volvió a sentarse en la silla, sacó una hoja de papel de su cuaderno y se la entregó.

			—Mi currículum —le dijo.

			—¿Por qué no me lo lees tú? —ni siquiera lo miró.

			Lori procedió a recitar los datos con tono inexpresivo.

			—Me trasladé de Carolina del Sur a Montana la semana pasada. Me registré en la agencia de trabajo temporal de Whitehorn. Me remitieron a Lucy. Ella me contrató.

			Pese a la sequedad de la información, Josh se habría podido pasar todo el día escuchando aquel delicioso acento sureño.

			—¿Pero por qué? —inquirió—. ¿Por qué Montana?

			—Crecí en el Sur —se encogió de hombros—. Me pareció que había llegado el momento de hacer algo diferente. De irme a algún lugar distinto.

			—¿Pero por qué elegiste precisamente Whitehorn?

			Volvió a encogerse de hombros y bajó la mirada a su cuaderno de notas. Frustrado, Josh leyó su currículo. Tenía veintiocho años. Había hecho estudios universitarios en Carolina del Sur, en una ciudad meridional de ese estado. Tenía una licenciatura en Administración de Empresas. Alzó la mirada.

			—¿Tienes un título universitario y te presentaste como recepcionista?

			—Es un trabajo. Experiencia.

			Josh retomó la lectura de su currículum, que resultaba todavía más misterioso. Durante los dos años largos que siguieron a su graduación no parecía haber trabajado en nada. Y a lo largo de los tres últimos había desempeñado diversos trabajos en varias ciudades de Carolina del Sur. Frunció el ceño.

			—¿Por qué...?

			—¿Acaso importa? —lo interrumpió ella de pronto, con un tono acerado en aquel dulce acento sureño—. Técnicamente estoy vinculada por contrato a la agencia de trabajo temporal, señor Anderson. Ellos se quedaron satisfechos. Si usted no lo está... —se encogió de hombros, como si no le importara que sus caminos no volvieran a cruzarse nunca—, llámelos y le enviarán a otra persona.

			Aquella respuesta lo había puesto en su lugar. Su historial laboral, o su carencia del mismo, no era asunto suyo. No mientras cumpliera con sus obligaciones como recepcionista. Pero le irritaba su reticencia porque quería saber más sobre ella. Conocerla. Y, hacía tan solo unos pocos minutos, habría podido jurar que habían volado chispas entre ellos. 

			Encogiéndose mentalmente de hombros, procuró sobreponerse a aquel sentimiento de decepción. Lori era preciosa, pero también lo eran muchas otras mujeres. También era un enigma, pero a él nunca se le habían dado bien los rompecabezas. Y lo importante del asunto era que la dama no quería saber nada de él. Lo había entendido. Se concentraría estrictamente en el aspecto profesional de su relación y se olvidaría de todo lo demás.
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